
Ni un virus sin vacuna ni una bacteria resistente: la epidemia del siglo XXI, en los países desarrollados, la está causando el cstih) de vida,
el sedentarismo y el cada vez mayor índice de obesidad, y una secuela llamada diabetes. ~-=~,J pato Torramo

La epidemia de los países desarrollados

S
ÓLO en España podrian
padecerla más de cinco
millones de persunas,
según las estimaciones más

pesimistas, y crece a un ritmo cons-
tante: hoy hay casi un mÌllón mäs
de casos d[agl~osticados que en 1993.
La Encuesta Nacional de Salud del

año 2006, que elabora el Ministerio
de Sallidad. da que un 6.08% de los
mayores de 16 años declaran ser
diab(}ticos, con diagnóstico m¿’dÍco.
Es decil; alrededor de dos nillhums
trescientas nl ii personas.

En 1993, según la misma fuente.
eran cerca de un nlÍllÓn cuatro
cientos mil, un 4.1% de los casi 34
millones de españoles mayores de
16 de entonces.
Pero hay un número indetermi-

nado de personas que padece la
enfermedad y lo Ìgnora y que
habría que sumar a los diagnosti-
cadns. Así, las estinmciones para el
total de la población vartan entre
un 6% y un 12%. Sl tomásemos las
más alarmantes, el número de dia-
béticos totales supera{da los cinco
miUones Si las mas conservadoras,
en torno a dos millones y medio.

Este aumento al menos para la
diabetes tipo 2, la más frecuente,
más del 90% de todos los casos-, tie-
ne relación con el sedentarismo y
el contar en exceso, causa de obesi-
dad.

Hábitos que no parecen estar en
regresión, pese a las campañas de
vida saludable. En Eslx~ña, los datos
aün por contrastar contenidos en el
estudio Drece 3. cuyos resultados se
presentarán seguramente antes de
fin de año. muestran que cada vez
se tonlaJl nlás calor ias, segÚn el Pre-

sidente de este lnstiluR) de Estudios
Biomédicos, José Antonio GutÌé-
rrez Fuentes.
El Dreee (Dieta y Riesgo de Etifer-

medades Cardiovasculares en Espa
ña) es un estudio eonleuzado en

1990 sobre 5.06’0 persomts {le entre 5
y 60 años, a los que desde entonces
viene siguiendose en 52 centros de
salud de toda España. Su diseño
permite extrapolar los resultados
al conjunto de la población.

En el primer Drece, publicado en
1992, se constataba que cada espa-
ñol tomaba, de media, algo más de
2.700 calor ias dialqas. En el Drece 3,
segun su director, "lo peor que
observamos es que el aporte calóri
co es creciente y muy superior a lo
recomendable. Nos debemos esta{"
aproxdnando a las tres mil calorias
d m’"

INACTIVIDAD Y IvlALA ALlldEHTACI6N
Drece 3 revela también que la dia-
betes es el factor de riesgo más lla-
nmtivo. "Entre los factores de ries
go cal’diovascular conocidos, el úni-
co que nos dice que se ha encendi-
do la luz roja es la diabetes Entre
las 40 ó 50 personas del DRECE
fallecidas nor enfermedad cardio-

Varias oersonas se someten a un análisis de e]ucosa en Vitoria durante el Dia Mundial de la Diabetes. r c T :,.,= ,r,~i =,

vascular hasta el 2004, el factor de
riesgo que weval~~’e es la diabetes’"

El doctor José Antonio Gutiérrez
pone el enfasis en que los datos
deben nlanejarse con precaución
Por ejemplo, en el número de dia
b¿qicos diagnostÍcados hay que
{ener en cuenta que con el tiempo
se hall ido modificando los criterios
dJagnósticns si bien es cÌerto que
ese calnbio serÏa insuficÍente para
justificar todos los incrementos

"Lo que está aumentando de una
manera dramática es la falta de
ejercicio y la mala alimentaciön
Eso t~tvorece que se nlanifieste ntas

la diabetes y otras enfermedades.
Aunque el problema principal es el
sÍndrnnle lnetabolicn, el que en un
nilsl/]O individuo se agreguen pato
logtas que potencien la probabili-
dad de padecer en%rmedades car-
diovasculares".
"’Cuando se dan diabetes y obesÍ

dad. con fl’ecu,mcia se prodncen
alteraciones en los lipidos Obesi-
dad y lipidos suelen asociarse a
hipertensión. Todo eso acostmnbca
a dal’se en sujetos que baten poco
ejercicb) 3: con todas estas cosas
juntas, la probabilidad de padecer
complicaciones cardiovasculares es
alta".

Y es que la diabetes causa muer-
tes por si misma pero con más fre-

El mal afecta a entre
2,5 y 5 millones de
españoles y muchos ne
saben que lo padecen

La mala alimentación
y la falta de ejercicio son
dos de los factores
de esta enfermedad

La diabetes puede
propiciar ceguera, daños
renales y amputaciones,
e incluso causar la muerte

cuencia propicia otras enfermeda-
des Puede causal" ceguera y serios
daños renales o puede hacer nece-
sarias alnputaciones en los pies
Cualldo af>cta a vasos grandes,

produce oclusiones en las arterias
y provoca ÍnfarIos de miocal’dio o
angina de pecho

Pero no sólo afecla al corazön
"Puede producir una oclusión lemo
tal. aunque no es lo más frecuente
Enlt, rmos que dicen mire, cuando

bago ejercicio, a los veinte o cua-
Feo ta pasos lne CenEn q ue parar por-
que me duelen los gemelos Es un
dolor como el de la angina de pecho,
porque cuando el músculo necesita
nlás sangre no le llega por un tapón
en la arteria", extilica Gutiérrez.

SINTOMAS Los sintomas (le la dia-
betes son claros: sed compu[siva y
orina muy abumlante. Ademäs, por
la pérdida de glucosa, cansa{le{o, >
si se mal/tiene un tiempo, adelga-
zamiento y desmejora general.

Pero no siempre los hay, sobre
todo en la diabetes 2. Hay casos que
no dan estos s intonl&s y que al cabo

del tiempo pueden producir com-
plicaciones

"’Hay sujetos que debutan con un
infarto de miocardio. Miras pal’a
atrás y tenla una glucosa de 130.
está gordito, con mucho estrés.

l)icen: Yo n~~ sabia que era dÍabéti-
co. Bueno era usted prediabëtico.
Conlo no da esos sbltolnas de sed
compulsiva, orina abundallte, can-
sancÍo no se le diagnostica pero tie
ne una complicalTióll metab(dica",
dice el doctor Gutierrez

Pero la alarma es relativa: iluevos
estilos de vida, que propician más
enfermos, no significa una salud
general peor de la poblaci0n. Al con-
tral’io, gracias a los avances en
medicina.
José Antonio Gutiërrez {() tiene

claro "Yo mal{zafia. Hay nms dia-
betes, enfermedad que puede cau-
sal" problen~as serios, incluso InOF
tales¯ Es cierto, pero in) es tUell(iS
cierto que 11/tendencia de l~~s indi-
cadores de salud nos (l[ce que cada
Vez tenenlos mejor salud y lnavoF

longevidad", asegura
"No aparece, lll InH(’bo Illel]oS, el]

las set’{es estad ist i{as del I N E un
aunlento tte muertes por enferme

dades cardiovasculares 1,a impre
s[òn que da (!s quo está bast¿ulle

nlantenldo, con una levisilna ten

delicia a disminnb" en el c()njuL/IO

Si hablamos de enIbrnledades ¢el’e
brovas¢ulares, b~,lllol’ragia (’erc~

bral, hay una clarisuna disulinu-
ción. Esto es totalmente acha(able
a los medicalnentos llal-a la hiper
tensión", concluye.
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